
HOMILIA VIGILIA PASCUAL 2015 

Al contemplar hoy todos los que estamos celebrando esta Vigilia Pascual, iluminados por 
Cristo, nuestra luz. Fortalecidos y consolados por esta palabra de Dios que hemos 
proclamado, no puedo menos de dar un inmenso GRACIAS  a Dios.  

Hoy podemos decir que el Señor ha estado grande con nosotros, que su misericordia se ha 
derramado, que su Salvación nos ha llegado.  

La Historia del mundo es la historia de la Salvación, es la Historia del amor de Dios. Mi 
historia, es la Historia del amor de Dios, Tu historia es la historia del amor de Dios contigo. 
Nuestra Historia es una historia de amor de Dios con nosotros.  

Igual que hemos revivido, al hilo de la Palabra, esta historia, en esta última Vigilia Pascual en 
nuestra pequeña Iglesia, necesito y quiero recordar la historia del amor de Dios con nuestra 
parroquia. Por esta historia que os voy a contar, hoy estamos aquí. Del primero hasta el 
último. No tenemos nada que no hayamos recibido. Nadie es protagonista principal de nada. 
Todo lo ha hecho Dios, y cada uno de nosotros, en la medida que Dios ha querido, ha sido 
uno gota en este infinito océano del amor de Dios.  

La Iglesia, desde la noche de Pascua, y por el mandato de Cristo resucitado “id y anunciad” 
se fue extendiendo desde Jerusalén y hoy, el mensaje de Cristo resucitado, llega hasta los 
confines del mundo.  

Nosotros, la parroquia de San Antonio de las Cárcavas, y hoy también de Valdebebas, Vive 
de este anuncio, vive porque Cristo resucitado vive hoy entre nosotros.  

Los padres paules comenzaron y construyeron, desde San Matías y Cristo Salvador este 
lugar. Evangelizaron y llevaron la luz de Cristo a cada rincón y a cada casa de la primera 
comunidad cristiana de las Cárcavas. Hoy ya muchos en el cielo, y algunos presentes entre 
nosotros celebrando esta Pascua. Tras años de trabajo y dedicación, Dios paso el testigo a 
los padres agustinos, y en concreto al P. ángel, de quien no podemos olvidarnos, pues el hoy 
de la `parroquia se debe al ayer de su vida y entrega sacerdotal hasta el límite. A él se debe 
el proyecto de nuestra nueva iglesia, pero sobre todo a él se deben los cimientos de una 
comunidad parroquial centrada en Dios, y nada más que en Dios.  

Hoy, en nuestra última Vigilia Pascual en este templo, resuena un agradecimiento total a los 
pastores que Dios ha puesto al frente de nuestra comunidad, como puso a Abrahán al frente 
de su pueblo, y después a Moisés, y a lo profetas para anunciar la Salvación.  

Para que hoy la comunidad parroquial pueda celebrar eta vigilia pascual con tanta alegría y 
dedicación, ha hecho falta la fe de muchos, la fe de todos, la esperanza de muchos, la 
esperanza de todos, el amor de muchos, el amor de todos.  

Hoy nuestra parroquia ha cambiado mucho pues nos corresponde llevar la luz y la alegría de 
Cristo resucitado hasta el último rincón de nuestro barrio, y la última cale de Valdebebas. 



Cuando los doce apóstoles comenzaron a anunciar el evangelio les parecería un mundo, 
pero tenían una gran fuerza. La del Espíritu de Dios, la de su fuerza, la de su fuego.  

Hoy nuestro templo se llena cada domingo, familias enteras llaman a sus puertas para recibir 
el Bautismo, los sacramentos. Y seguirán viniendo, y muchas personas de fe y generosas se 
ofrecen para ser colaboradores de nuestra parroquia.  

¡Queridos hermanos! Que hermosa Pascua nos espera! Ha pasado la cruz, ha pasado el 
tiempo de la prueba, y estamos llamados a abrir el corazón a la novedad, como lo abrieron 
los apóstoles. No se quedaron en lo pequeño de su lago de galilea. Escucharon llamamiento 
de Cristo a remar a saltar, a salir de sí mismos.  

Que hermosa Pascua nos espera! La pascua del 2015 es única.  

Ya tenemos un templo dispuesto. Lo habéis visto construir en poco más de un año desde sus 
cimientos hasta las campanas. Lo habéis disfrutado paso a paso y día a día. Esta el altar de la 
ofrenda, está el lugar de la palabra, está la pila bautismal que abrirá su seno a nuevos 
cristianos, está el Cristo que acogerá todos y cada uno de nuestros pequeños y grandes 
sufrimientos, está el Sagrario que acogerá nuestros momentos de intimidad. Podría seguir 
enumerando cada rincón…  

La Pascua del 2015 está llena de vida. Que nadie ya tenga en su corazón ninguna sombra, 
ninguna duda. Un día más en esta noche de Pascua os repito, os necesito a todos, nos 
necesitamos todos, Junto somos más. Seamos una parroquia, acogedora sin fronteras,  

Seamos una parroquia llena de la luz y la fuerza de la pascua. Llena de vida. Quizás nos 
sintamos llenos de miedos, pero así estaban los primeros apóstoles, y lo superaron. Somos 
pocos, pero abramos nuestro corazón a la acogida. Tienes poco que dar, pero dalo. Ese poco 
es necesario.  

Ofrécete al señor y no pongas condiciones, en el sentido de mis gustos o mis prioridades, o 
mis deseos. Dejaros llevar por el amor de Dios, con la obediencia a su Palabra, con la guía de 
sus pastores, y sobre todo con la corresponsabilidad de todos.  

Es pascua, hermanos queridos. Es pascua.  

Es luz, es palabra, es vida, es eucaristía.  

Seamos luz, Seamos voz, seamos portadores de vida, seamos amor entregado 

 


